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Declaración:
¡Frente Político de Masas!

     La crisis económica, y su tufo putrefacto de 
corrupción y descomposición a los más altos 
niveles y sin parangones en la historia, avanza 
como ‘bola de nieve’ con devastadores efectos 
sociales resultantes de la ofensiva económica, 
política y militar, del régimen y el gobierno 
presidido por Juan Manuel Santos, ofensiva 
dirigida contra los ingresos y libertades de los 
trabajadores y el pueblo para descargar el peso 
de la crisis sobre sus hombros.
     El ambiente social favorable a la 
convocatoria de la unidad frentista ha ido 
tomado cuerpo al fragor de las acciones 
sociales directas e indirectas contra las alzas en 
precios e impuestos que ahondan la pobreza, 
de las voces de quienes demandan la elevación 
de salarios y el desempleo combatiendo la 
informalidad y la tercerización neoliberal. 
Reclamando la tierra para quienes la trabajan 
y rechazando las Zidres; repudiando el 
permanente saqueo de la riqueza natural por 
las multinacionales y gobiernos de potencias 
imperialistas que siguen siendo piratas y 
conquistadores. 
     El gran reto para los sectores democráticos, 
progresistas, de izquierda y revolucionarios 
está en cómo concretar formas de unidad de 
acción para sacar adelante las exigencias 
populares y ciudadanas que reflejen el interés 
de las mayorías víctimas de los oprobios 
económicos y laborales, sufridos a manos de 
los oligopolios nacionales y extranjeros, así 
como de los partidos que los representan en el 
gobierno, el parlamento y demás estructuras 
del Estado e instituciones burguesas 
internacionales.
     Ese pliego de exigencias, por muy acertado 
que sea, sólo generarán logros tangibles si se 

cuenta con la más amplia unidad de acción 
capaz de superar –en medio de las inaplazables 
batallas contra la injusticia— los episodios de 
dispersión política y social, de ambigüedades y 
dudas ante el gobierno de Santos y su política, 
que es una sola, integrada a los planes del 
imperialismo, como –entre  otros casos— lo 
demuestra el jolgorio por la prolongación del 
intervencionista y militarista Plan Colombia, 
que sembró de muerte a Colombia y 
continuará maquillado como “Paz Colombia”.
     También aparecen palabras desde el seno 
del pueblo tomando distancia y rechazando la 
paz de Santos y la de Álvaro Uribe Vélez, ellos 
sólo buscan la rendición de las guerrillas, 
negándose a efectuar cambios favorables a las 
mayorías y, peor aún, afianzando las políticas 
que han alimentado el conflicto armado, 
político, económico y social que mantiene a 
Colombia en medio de la guerra.  
     ¡La paciencia del pueblo se agota! 
…Amplias franjas de los cerca de 10 millones 
de habitantes de Bogotá han expresado sin 
cesar, en las calles, su rechazo a las alzas de las 
tarifas de transporte y la mala calidad de este 
servicio; los trabajadores y las comunidades 
ligadas a la explotación del petróleo, el carbón 
y demás actividades mineras rechazan con 
ahínco y decisión los recortes de personal y de 
conquistas labores, el desconocimiento de las 
garantías y los daños al medio ambiente en 
defensa del agua; el magisterio y demás 
trabajadores estatales han manifestado su 
decisión de ir al paro; las organizaciones 
sociales del campesinado agrupadas en la 
“Cumbre agraria, campesina, étnica y 
popular” en varios departamentos exigen 
respuestas a su petitorio; las comunidades de 

los pueblos afrodescendientes e indígenas 
enfrentan los efectos de los megaproyectos en 
infraestructura, portuarios y minero-
energéticos; numerosos conflictos expresan el 
reclamo de las  comunidades por las 
problemáticas derivadas de las carencias en 
servicios públicos,  vivienda, salud y 
educación. 
     La corrupción y el ventajismo de los grupos 
monopolistas crecen en la medida que se 
profundiza la crisis amenazándolos con 
quiebras, se expresa en la rapiña ínter 
burguesa tras la venta de la importante 
generadora eléctrica Isagen y los inaceptables 
sobrecostos en la construcción de la Refinería 
de Cartagena -Reficar-, daños que se suman al 
faltante presupuestal que lleva al cierre de 
hospitales,  ausencia de saneamiento 
ambiental para enfrentar pandemias como el 
zika y parálisis de servicios e inversiones 
sociales y económicas, constituyendo 
situaciones que maduran condiciones para 
destacar el valor de consignas y exigencias 
como: la suspensión de pagos y moratoria de la 
deuda externa; rechazo al incremento de 
impuestos para los pobres y gravar a los ricos 
eliminando las exenciones; alza general de 
salarios y la congelación de los precios de los 
productos de la canasta familiar. Exigencia a 
Santos de la rebaja del precio de la gasolina y el 
ACPM; incrementar el gasto social y reducir el 
gasto militar; rebaja de las tarifas de los 
servicios públicos; declarar la emergencia 
ambiental y el mínimo vital de agua. Son 
consignas y alternativas de solución para el 
pueblo ante la crisis, ya se analizan y corean en 
asambleas, foros, calles, plazas, veredas y 
caminos. (pasa a la página 4)
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Palidece la Paz de Santos
Como un hecho positivo para el país calificamos en su debido 

momento la apertura de conversaciones del gobierno con la guerrilla 
de las FARC-EP; en esa oportunidad bien señalábamos la 
importancia de que dichas conversaciones trascendieran 
permitiendo un amplio debate político nacional donde las causas, 
dimensiones y soluciones al conflicto armado que vive el país 
pudieran colocarse sobre el tapete, abriendo diversidad de escenarios 
donde los partidos políticos, las diferentes organizaciones guerrilleras, 
las organizaciones sociales, sindicatos y la comunidad en general 
pudiera expresar sus opiniones y propuestas.

De manera responsable con nuestra tradición y compromiso con el 
amplio anhelo de paz del pueblo colombiano propusimos igualmente 
al gobierno una agenda política buscando que los diálogos con el 
conjunto de la insurgencia se desarrollaran de cara al país y en un 
marco de cese de hostilidades, humanización del conflicto y respecto 
a los derechos humanos y el derecho internacional humanitario.

Al pueblo colombiano, a sus organizaciones sociales y políticas 
propusimos también trabajar unificadamente, con pundonor y 
sacrificio, en desarrollo de una amplia movilización social y política 
que haga posible la convocatoria de una Asamblea Nacional 
Constituyente en la que de forma soberana y democrática, con 
plenos poderes, se apruebe la nueva Carta Política y los ejes de las 
reformas democráticas que garanticen una autentica apertura 
democrática como fundamento y base para al logro de una verdadera 
paz con justicia social.

Han pasado más de cuatro años y los resultados no han sido pocos, 
el balance de los diálogos gobierno-FARC-EP, y muy a pesar de los 
acuerdos alcanzados, es altamente precario. Además que el conjunto 
de la sociedad colombiana no ha estado inmersa y ampliamente 
vinculada a este proceso, los acuerdos hasta el momento publicados 
no dan cuenta de iniciativas claras y concretas que posibiliten 
cambios en las políticas del Estado y mucho menos en la vida del 
pueblo y el ejercicio de sus derechos. Con muchas arandelas lo hasta 
el momento publicado resulta una refrendación del ordenamiento 
y las políticas impuestas por el Estado colombiano en los últimos 
25 años. Mientras las FARC-EP declaran su rendición el Estado 
colombiano mantiene sus políticas neoliberales y lo más grave una 
política de paz que no brinda alternativa distinta sino aplausos y 
sumisión plena a las imposiciones del imperialismo y las 
multinacionales. Tan evidente resulta ser la demagogia del fin del 
conflicto que hasta los más obstinados defensores de los diálogos con 
las FARC-EP señalan que las actuales políticas gubernamentales 
frente a la crisis económica y social, el nuevo paquete legislativo y la 
incertidumbre que generan los compromisos del gobierno en el plano 
internacional “ponen en riesgo la paz” y el llamado postconflicto.

El debate ciudadano frente a la paz se mantiene y obviamente se 
escuchan importantes propuestas, pero el gobierno sigue de espaldas y 
de forma terca insiste en usar la paz para blindar el régimen y el 
modelo económico, así como para relegitimarse a través de su 
propuesta de plebiscito.

Ni plebiscito ni facultades extraordinarias al presidente para 
determinar la ruta del país es la bandera que hoy numerosas 
organizaciones populares y políticas de carácter democrático 

levantan frente al querer del gobierno de lograr por esa vía facultades 
extraordinarias para imponer al pueblo mayores cuotas de sacrifico 
bajo la excusa de la paz.   

El nuevo Plan Colombia como eje central del llamado 
postconflicto merece nuestro más amplio rechazo pues ni la 
dependencia y la ausencia de democracia han sido factores de paz y 
convivencia social. Su prolongación bajo el nombre de “Paz 
Colombia”, destaca que manteniéndose el conflicto la apuesta del 
imperialismo y el gobierno sigue siendo la guerra y la contra 
revolución preventiva.

En diversos espacios se agita hoy la propuesta de convocar una 
Asamblea Constituyente, fue la propuesta inicial de las FARC-EP al 
iniciar los diálogos con el gobierno, es nuestra propuesta con la gran 
diferencia de que propugnamos porque su convocatoria no realice 
cumpliendo los marcos institucionales o para refrendar acuerdos 
gobierno-insurgencia sino para que el pueblo debata y se pronuncie 
en urnas, plazas y calles como producto de un amplio acuerdo 
político nacional que llene de garantías democráticas su 
convocatoria y desarrollo.

El Centro Democrático por otra parte propone una 
Constituyente antidemocrática pues sería solamente para reformar 
la justicia y temas secundarios, algunos sectores del Partido Liberal 
igualmente promueven la Constituyente como una oportunidad más 
para sellar un nuevo contrato social.

Las organizaciones sindicales, campesinas, las comunidades 
negras e indígenas, muchas de ellas en diferentes asambleas y 
reuniones ya han tomado partido por la Constituyente. Interesante 
debate el que se ha abierto, que además de mostrar una 
confrontación política muestra proyectos y propuestas en disputa. 
Reiterando nuestro compromiso con la paz y la apertura democrática 
como Partido insistiremos en apoyar la propuesta de constituir 
un amplio Frente de Lucha por la Constituyente Popular que 
promueven varias organizaciones en el país.

Frente a los diálogos con el ELN observamos la dilación y otras 
burlas para tratar de imponerles lo acordado en La Habana. Ni 
diálogo ni concertación, rendición es el fondo de la propuesta 
gubernamental de paz.

Como Partido y EPL seguiremos señalando que las múltiples 
violaciones de los derechos humanos y el derecho internacional 
humanitario y la ausencia de una política de paz de parte del 
gobierno hacen infructuosos cualquier diálogo que se promueva. 
Como Partido apoyamos la propuesta del EPL de marchar al diálogo 
en la medida en que las condiciones lo permitan y adviertan de parte 
del gobierno un verdadero compromiso de paz.

En la perspectiva del poder popular y la conquista de la Patria 
Nueva estos elementos básicos, ligados a la lucha popular masiva por 
justica económica y social que ha puesto al orden del día la 
convocatoria y realización del Paro Nacional Combativo, seguirán 
en este año 2016 marcado la ruta del comportamiento táctico de 
nuestro Partido y las organizaciones que dirigimos.

¡Viva la lucha popular!
¡Constituyente Popular Si, Plebiscito No!

Comité Ejecutivo Central

Editorial
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NOTAS DE LA ESCUELA

Sobre el delito político
Alcanzado el acuerdo sobre justicia por el gobierno colombiano y 
las FARC-EP el tema del delito político y sus delitos conexos 
nuevamente sale a la palestra. La razón, firmado este acuerdo el 
Estado colombiano se compromete a otorgar mediante ley una 
amnistía lo más amplia posible por los delitos políticos y conexos. 
La finalidad posibilitar que los desmovilizados que individual o 
colectivamente dejen las armas puedan participar en política.

Importantes discusiones se desarrollan en estrados, tribunas y 
recintos académicos respecto los lineamientos a seguir por la 
doctrina y jurisprudencia colombiana en una materia donde 
últimamente son pocos los consensos frente a las abiertas 
imposiciones del Ejecutivo. Mucho antes de presentado el 
atentado de las Torres Gemelas (11-S) y hecho carrera en el 
mundo la lucha contra el terrorismo el consenso alcanzado, 
aunque con diferentes y múltiples matices, caracterizaba al delito 
político como aquella conducta orientada a atentar contra el 
régimen constitucional y legal vigente y, generalmente, inspirada 
en móviles de interés común tendientes a lograr un cambio de las 
condiciones económicas, políticas y sociales de la sociedad. En la 
actualidad no podemos desconocer que ha operado un cambio 
doctrinario, jurisprudencial y normativo que declara la caducidad 
del delito político y llama a la sociedad colombiana a condenar de 
forma unánime el uso de la violencia como instrumento político. 

En concordancia con las nuevas directrices del Estado hoy 
prevalece en el imaginario político de los partidos burgueses y del 
oportunismo la defensa a ultranza de la democracia burguesa 
señalando a que quienes usan la violencia con fines religiosos, 
étnicos o ideológicos como terroristas. Así estando proscrito usar la 
violencia para producir un cambio social los revolucionarios y 
demócratas luchadores por una Colombia soberana, sin 
exclusiones e injusticias son perseguidos y condenados por 
terroristas.

En efecto la nueva mirada implica un cambio en la 
interpretación y aplicación de las normas constitucionales sobre el 
delito político. 

Así las normas que permiten conceder amnistías e indultos 
(Arts. 150, Num. 17, y 201, Num. 2); excluir como causal de 
inhabilidad para ser congresista (Art. 179, Num 1), magistrado de 
la Corte Constitucional, de la Corte Suprema de Justicia y del 
Consejo de Estado (Art. 232, Num. 3) o diputado (Art. 299) a 
quien hay sido condenado por delitos político; y prohibir la 
extradición por delitos políticos (Art. 35 modificado por el Art. 1º 
del Acto Legislativo 1 de 1997) sólo caben según el Marco Jurídico 
para la Paz bajo los mandatos de la justicia transicional, la 
desmovilización y el desarme.

El debate sobre esta nueva ley estatutaria resulta crucial, como 
revolucionarios y junto a todos los demócratas mantendremos la 
defensa del delito político y los conexos en una orientación que 
destaque el derecho pleno de los pueblos a su autodeterminación, 
el derecho a la rebelión y la autodefensa frente a la tiranía y la 
antidemocracia de los explotadores en el poder.

El final del conflicto
con las Farc
Como un hecho trascendental e histórico, los medios de 
comunicación y los partidos políticos de la coalición de 
gobierno “Unidad Nacional”, han venido calificando el 
anuncio de las Naciones Unidas y la CELAC de enviar a 
Colombia una misión para verificar el cese bilateral y la 
dejación de armas por parte de las Farc. Con las 
declaraciones de los negociadores tanto del gobierno 
como de las Farc destacando los pasos y acuerdos 
alcanzados, la opinión generalizada en las diferentes 
huestes políticas es que no teniendo reversa el proceso que 
se adelanta veremos en el año 2016 la conversión de las 
Farc en partido político poniendo fin a su alzamiento 
contra el Estado colombiano por más de 50 años. Según 
las Farc sus esfuerzos en la actualidad están dirigidos a 
afianzar la vía institucional en la “lucha por la 
democracia”. 
      Los revolucionarios valoramos el debate desarrollado 
sobre el conflicto que padece el país, pero ha sido un 
debate recortado y manipulado, por ello no descansamos 
en señalar la importancia y necesidad de adelantar –de 
cara al país- un gran debate político nacional sobre las 
causas, dimensiones y salidas al conflicto económico, 
político, social y armado que vive la nación. 
      Respecto a los acuerdos y su refrendación aspiramos a 
un debate con altura donde sin perder de vista la historia, 
el contexto y las políticas que actualmente se aplican en 
Colombia se aprecien los verdaderos alcances y aportes 
que estos acuerdos hacen a la lucha del pueblo por 
auténticos y justos cambios estructurales y democráticos 
en el país. Valoramos las denuncias, pero los acuerdos 
firmados hasta el momento no llenan las expectativas 
pues, encontrándose sujetos al orden establecido, se 
quedan en la epidermis política y no apuntan a las 
verdaderas causas del conflicto. 
     Además no comprometen al Estado en un freno a su 
política de guerra contra el pueblo. El paramilitarismo 
sigue su marcha al igual que la criminalización de la 
protesta social, el recorte de las libertades, las violaciones 
a los derechos humanos y el derecho internacional 
humanitario, la entrega de la soberanía y la descarada 
explotación de las masas trabajadoras.
     Seguiremos insistiendo en un esfuerzo conjunto que 
permita el reconocimiento de la guerrilla como una fuerza 
rebelde y beligerante anclada a la lucha del pueblo por la 
convocatoria de una Asamblea Nacional Constituyente 
Democrática que además de Nueva Constitución siente 
las bases de una verdadera apertura democrática y el logro 
de una autentica paz con justicia social anhelada por las 
mayorías en Colombia.
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(Viene de la primera página)
     Un Frente Político de Masas también asumirá como consigna la 
lucha por la paz y la salida política al conflicto armado, verá necesario 
diferenciarla de las lecturas que la identifican con actos de colabora-
ción de clases y de la imposible conciliación de los intereses contra-
puestos entre las clases dominantes y las clases trabajadoras oprimi-
das y explotadas, diferencias que se van ahondando día a día. Esa 
lucha por la paz es necesaria si no se deja perder en medio del asisten-
cialismo que niega o dilata la necesidad de cambios estructurales. Esa 
lucha por la paz estaría alerta ante la cooptación de dirigentes y 
organizaciones sociales que se “untan de mermelada” santista-
imperialista con expectativas sobre en los llamados pos acuerdos. 
     La idea de conformar un Frente Político de Masas también obliga a 
pensar en sumar energías para conquistar un Gobierno auténtica-
mente democrático, surgido de la acción contundente de las mayo-
rías del pueblo y para el pueblo, de un Gobierno que piense en la 
defensa de la soberanía nacional para inspirar los cambios que 
reclama Colombia. Ese nuevo Gobierno del Pueblo puede cambiar el 
rumbo al país impulsando la apertura democrática que derribe el 

terrorismo de Estado, el militaris-
mo y los negociados en el Plan 

Nacional de Desarrollo y 
e l  P r e s u p u e s t o 

Nacional, inscri-
biendo en ellos 

d i rectr ices 
p r e c i s a s 
p a r a 

avanzar hacia la 
v i g e n c i a  d e  l o s 

Derechos Humanos y 

Declaración: ¡Frente Político de Masas!

La salud en estado de coma
Desde la promulgación de la ley 100 de 1993, que convirtió la 

salud en un negocio rentable para los monopolios nacionales y 
multinacionales, se ha condenado a la mayoría del pueblo colombia-
no a las “esperas y paseos de la muerte”. 

La renuncia del Estado a la prestación directa de este 
derecho fundamental de los ciudadanos ha generado 
una crisis en el sistema de salud; la corrupción pulula 
en la mayoría de las Empresas Prestadoras de Salud 
-EPS- convertidas en instituciones financieras a 
las que el gobierno –mediante el Fosyga y otros 
trucos- les ha inyectado capital para salvarlas 
de reales y supuestas quiebras con los dineros 
de los colombianos.  

La función de intermediarios de este 
servicio deja jugosas ganancias, dinero que 
debería ir a los hospitales, a mejorar la calidad del 
servicio, a la medicina preventiva y el saneamiento 
ambiental para controlar pandemias como el 
chicungunya y el zika que siguen produciendo víctimas 
letales y efectos en la morbilidad. 

Pero esto le interesa poco al gobierno porque los dueños de 
muchas de las EPS hacen parte de la coalición política que los apoya. 
Fruto de la inconformidad y las protestas sociales se promulgó una ley 
estatutaria de la salud que en nada soluciona el problema estructural, 
cual es la intermediación y los escasos recursos financieros para este 
rubro en el Presupuesto General de la Nación. Realmente, las 
reformas a la Ley 100 del 93, que se han movido entre la demagogia y 
los paleativos a la inviabilidad del sistema, han agudizado las falen-

La “Cumbre Agraria” si tiene proyecciones
Ya pasaron dos años luego de los paros agrarios del 2013 y 2014, 

fechas en que miles de campesinos y sectores populares se rebelaron 
movilizándose en contra del abandono y la nefasta política rural del 
Estado que sigue llevando a la ruina a amplios sectores agrícolas, una 
política agraria que ha negado los derechos 
del campesinado y su aporte histórico a la 
soberanía alimentaria y a la economía 
nacional. 

De estas movilizaciones surgió la Cumbre 
Agraria, Campesina, Étnica y Popular que 
sustenta un pliego petitorio de 8 puntos y sus 
128 propuestas, síntesis del sentir reivindica-
tivo de los sectores campesinos, de los 
afrodescendientes e indígenas del país.

Desde el día cuando el gobierno de Juan 
Manuel Santos se vio obligado a reconocer la 
Mesa Única Nacional se dio un paso impor-
tante para avanzar hacia la unidad de las organizaciones representati-
vas de los intereses de los pobres del campo. Desde allí han sido lanzadas 
justas luchas durante el año 2015: la semana de indignación que 
movilizó a miles de campesinos, al igual que la toma pacífica de las 
instalaciones del hoy en liquidación Instituto Colombiano de Reforma 
Rural –INCODER- y el ministerio de agricultura; las sesiones perma-
nentes exigiendo garantías para los voceros y comunidades agrarias; y 
un largo listado de actividades en pro de hacer cumplir los acuerdos y 
para salir al paso a las prolongadas dilaciones de las negociaciones del 
pliego y los permanentes incumplimientos del gobierno.

a la justicia social. 
     Un Gobierno del Pueblo entenderá que sin justicia social no habrá 
paz, será capaz de asumir la idea de paz ligándola al camino único y 
cierto de superación de las inadmisibles injusticias económicas y 
sociales que hoy reinan por doquier gracias al modelo de sociedad 
vigente. Ese gobierno incluirá en sus propósitos la necesidad de 
concretar una Nueva Constitución surgida de una Asamblea Nacio-
nal Constituyente Democrática, al servicio del Pueblo, convocada con 
plenas garantías electorales para que puedan estar representados todos 
los sectores populares y regiones, en medio de la más grande libertad 
política que facilite al pueblo su movilización y demás luchas para 
llevar a la Asamblea proyectos con acciones parlamentarias y convo-
catorias masivas extra parlamentarias.
     Un amplio Frente Político de Masas contra el gobierno de Santos y 
sus nefastas políticas, puede asumir el reto de proyectar la unidad en 
los planos nacional, regional y sectorial desde las bases, lanzar iniciati-
vas para generar un movimiento desde abajo, dar soporte social 
masivo a tareas de lucha como la realización del Paro Cívico 
Nacional e intensificar la lucha hasta lograr victorias. Ese Frente de 
Masas no existe y es posible y necesario conformarlo. 
     Llamamos fraternalmente a las corrientes progresistas, democráti-
cas, de izquierda y revolucionarias a cumplir con la tarea de crear el 
Frente Político de Masas, demandada en esta hora de irreparable 
decadencia de las fuerzas del capital y de ascenso de la lucha popular 
en Colombia, América Latina y el Caribe.

¡Trabajo unitario por el combate y la victoria popular!
¡Luchar hasta conquistar el Gobierno Popular!

Comité Ejecutivo Central
Partido Comunista de Colombia (marxista-leninista)

Febrero de 2016

La defensa del medio ambiente
 La 21 Conferencia Internacional sobre el cambio climático 
realizada en Francia y su  acuerdo de diciembre del 2015, es el 
resultado de un proceso fallido de conferencias iniciado desde 1992 
con la “Convención de Río”, en el marco de las convocatorias de la 
Organización de Naciones Unidas -ONU- para establecer la 
actuación mundial para estabilizar los gases invernadero 
y emisiones de gas carbónico producidos por las 
industrias multinacionales.
     Ya se realizaron conferencias en Berlín 1995, 
en 1997 se firmó el protocolo de Kioto, la de 
Montreal 2005 refrendó el plan de acción, 
Copenhague 2009 vió fracasar el acuerdo para 
suceder el protocolo de Kioto, luego la de 
Durban -en 2011- concretó el “fondo verde” 
para el clima y, por último, la conferencia de 
París reunió a 195 países, luego de 20 años de 
frustraciones y negociaciones bajo el enunicado 
general de “salvar al planeta de la catástrofe 
ambiental” y sus efectos.
     El acuerdo firmado en Francia presupone la promesa 
de mantener “el aumento de la temperatura promedio del 
mundo muy por debajo de los 2° grados centígrados en relación a los 
niveles pre industriales y desarrollar los esfuerzos para limitar el 
aumento de la  temperatura  a 1.5° centígrados por encima de los 
niveles preindustriales” ya que el aumento de la temperatura traería 
como consecuencia el deshielo de los polos Ártico y Antártico 
causando la expansión del mar y el aumento sus niveles en 91 cm. 

     Además, la cumbre creó un fondo de apoyo para apaciguar los 
daños e impactos producidos por el cambio climático llamado 
“perdidas y daños”, donde  los países ricos les pagan a los países 

pobres, trasladándoles la carga de la crisis climática y desastres 
ambientales mundiales provocada por ellos como el de 

Chernóbil con la explosión de un reactor nuclear 
de hidrogeno, el derrame de 700 millones de 

litros de petróleo en el Golfo de México, el 
desastre del Niágara donde se vertieron 
21.000 toneladas de residuos tóxicos 
industriales, el 17% de deforestación de 
gran parte del amazonas entre otros 
desastres ambientales que demuestran el 
destructor apetito capitalista y la 
incontenible saciedad imperialista para 

mantener la explotación de los recursos 
naturales. Se demuestra así la falacia de “un 

mundo mejor” bajo el dominio de la 
burguesía.

     No es caer en el estrategismo indicar que –ante 
esta realidad- sólo la lucha unificada  de los 

trabajadores y pueblos del mundo por la revolución popular y el 
socialismo, por la derrota del imperialismo y las oligarquías lacayas, 
levantando entre otras banderas la consigna de la defensa del medio 
ambiente, podrá contener el cambio climático y sus consecuencias.

cias, trayendo como consecuencia la muerte de muchos pacientes 
por la negación o dilación en la atención médica, tanto en consulta 
externa como en las citas con especialistas y el pésimo servcio de 
urgencias. 

Otra consecuencia de este perverso sistema de salud ha 
sido la quiebra de la red pública hospitalaria, hasta el 

punto de llegar a la liquidación de la red en varias 
localidades del país y al mal funcionamiento de 

varias escuelas de medicina de universidades 
estatales que han quedado sin hospitales 
universitarios. 

Ante la angustia por la no atención oportu-
na, los ciudadanos han acudido a las acciones 
jurídicas con las tutelas, pero los fallos a favor 
del paciente no son acatados por las EPS. Los 

sindicatos de trabajadores de la salud y otras 
organizaciones sociales, durante los más de 20 años 

de vigencia la Ley 100, han promovido protestas 
exigiendo un servicio oportuno y de calidad, 

incluyendo la derogatoria de esta nefasta Ley, 
pero la respuesta de los sucesivos gobiernos ha sido 
la represión de las protestas. 

Debemos reconocer que la situación del agro exige de organiza-
ciones verdaderamente revolucionarias, progresistas y democráti-
cas que, con su temple, sepan ubicar los problemas de fondo y atizar el 
fuego para elevar las luchas, orientándolas, desarrollándolas oponién-

dose a los sectores oportunistas que constante-
mente están frenando el torrente de  desconten-
to de las grandes masas campesinas y populares. 

El complejo panorama evidencia el fracaso de 
la política agraria gubernamental aumentó más la 
concentración de las tierras productivas de un 
país que tiene un 0.4 % de la población con 
propiedades de más de 500 hectáreas y el 69.9% 
con propiedades de menos de 5 hectáreas. 
También elevó la pobreza extrema rural llevándo 
a la población al 80% de necesidades básicas 
insatisfechas.

Las condiciones de desigualdad social facilitan 
dar una gran respuesta política y social masiva levantando la consigna 
del paro nacional agrario y popular, que ligado a los llamados de 
Paro Cívico Nacional, coloque la defensa del pliego agrario y el 
rechazo a las Zonas de Interés de Desarrollo Rural, Económico y Social 
-Zidres-, recién promulgadas legalmente por el presidente Santos, en 
estrecha relación con el anhelo de una paz con justicia social, en 
dirección a lograr una reforma agraria democrática y, de esta manera, 
contribuir a la acumulación de fuerzas para conquistar una patria 
auténticamente soberana y democrática en camino al socialismo.  



6 www.cipo-ml.com

Economía Mundial: De mal en peor
La crisis económica sigue profundizándose y ha 

llegado a todos los rincones del planeta. El estanca-
miento de la economía en el ámbito mundial se 
evidencia tanto en el crecimiento poco significativo 
como en el decrecimiento de varios países o zonas 
económicas consideradas potencias fuertes.

Entidades multilaterales como el Fondo Moneta-
rio Internacional -FMI-, la CEPAL, la OIT, entre 
otras, así como el Banco de la República de Colom-
bia, no han acertado en las predicciones sobre el creci-
miento económico, teniendo que realizar ajustes a la 
baja en varias ocasiones.

  El FMI previó un crecimiento para la 
economía colombiana en 2015 de un 3,4%, inferior al 
pronóstico que tenía inicialmente en abril del 3,6%. 
En el II trimestre del 2015 el Banco de la Republica 
veía a la economía colombiana creciendo en  3,2%, 
pero esa meta no se dará, en el III trimestre solo 
creció 3.0 %, donde  la construcción, explotación de 
minas y canteras y comercio fueron las actividades 
con mayor crecimiento. Las predicciones sobre  la  
inflación que a mediados de 2015 estaba en 4% 
finalizando el 2015 se evidenció que superará el 6%.

  Hoy, la reducción de 6 billones de pesos en el 
Presupuesto Nacional de Colombia es otra demostra-
ción de la decadencia de su economía en el 2016, así 
Santos y su ministro de economía insistan en negarlo 
a pesar de tantas evidencias del fracaso del modelo 
neoliberal y sus expresiones macroeconómicas.

Latinoamérica, como región, muestra en el 2015 un 
retroceso del Producto Interno Bruto -PIB- del 0,3%, 
que se explica, sobre todo, por los números rojos de 
Brasil (-3%) (Séptima economía del mundo, que 
registró recesión en el segundo trimestre de 2015),  
Venezuela (-10%) y Ecuador (-0,6%), según las 
previsiones del FMI.

El FMI ajustó el pronóstico de crecimiento 
económico para Estados Unidos, de 3.1% a 2.5%, y 
en el III trimestre de 2015 el PIB creció a una tasa 
anual de 1,5% tras expandirse a un ritmo de 3,9% en 
el segundo trimestre. A pesar del decrecimiento 
económico, bajó la tasa del desempleo lo que sugiere 
una caída productiva, algo contradictorio, lo que 
puede conducir a un menor desempeño del creci-
miento en los próximos años. La balanza comercial 
en marzo registró un déficit de US$ 51,4 billones. 

A ello se agrega que la reciente firma del Acuerdo 
de Asociación del Pacífico (TPP) Acuerdo de Asociación del Pacífico (TPP) 
agravaAcuerdo de Asociación del Pacífico (TPP) agrava, en esta parte del 
hemisferio occidental, la brecha abierta entre quienes cuentan con 
economías más abiertas y aquellas economías muy dependientes de las 
exportaciones de materias primas y poco integradas en las cadenas 
comerciales globales. “Las cifras revelan que los intercambios comer-
ciales, incluso entre los países de la Alianza del Pacífico, son muy bajos”. 
Además se trata de un acuerdo “muy malo para los trabajadores 
comunes, el medio ambiente y la salud”, se afirma.

  : el gobierno de Los datos en la órbita Pacífico son alarmantes
México bajó por segunda vez en el año su previsión para el crecimiento 

económico en 2015; en tercer trimestre México 
creció 2.6%. El crecimiento económico en Japón 
para el segundo trimestre de 2015 ha sido negativo (-
1,6% trimestre anualizado) pero un poco menos que 
los estimativos previos. En el III trimestre bajó un 
0.8% anualizado tras una caída del 0.7% en el 
segundo trimestre con lo cual cumple la definición 
común de recesión.

El crecimiento de China, que ha sido la principal 
carta de presentación del capitalismo  mundial para 
hablar de dinamismo y auge, ha venido decayendo 
desde hace más de 2 años. La devaluación del yuan 
ha ocasionado varias caídas de las bolsas que se 
asemejan a los episodios que antecedieron la crisis de 
2008. Su crecimiento en el tercer trimestre fue de 6,9 
%.

El ‘viejo continente’ no escapa. La eurozona 
reportó crecimiento de 1,2% en el segundo trimestre 
de 2015 frente a igual trimestre de 2014. Este 
crecimiento es algo inferior al del primer trimestre. 
En el III trimestre se desaceleró al 0,3%.

La previsión de 3,3% que había hecho el FMI a 
mediados del 2015 con respecto a la evolución del PIB 
global mundial difícilmente se cumpla por el decreci-
miento económico en el tercer trimestre y la previ-
sión para el IV trimestre. 

Eston deja a la vista una gran inestabilidad 
económica mundial que no ha podido ser conjurada 
por los “tanques de pensamiento” de las potencias 
imperialistas, y siguen apegados a un obsoleto 
resetario neoliberal que ya no les puede dar frutos 
importantes y que, además, está muy desacreditado 
ante los pueblos del mundo.

Ante el estancamiento de la economía fruto de la 
crisis general del capitalismo y su actual expresión 
cíclica, los gobiernos implementan planes de austeridad y 
otras medidas para paliar la crisis, tales como: elevación 
del IVA e incremento general de la tributación 
indirecta, aumento de las cotizaciones de la salud, 
reducción de las pensiones y su traslado a fondos 
privados que nutren el capital financiero, baja de los 
gravámenes a los ingresos del capital, privatización 
de la salud y la educación, entrega de las empresas 
rentables del Estado como propiedad invidual de los 
monopolios de las potencias económicas, negativas a 
efectuar incrementos salariales acorde con los costos 
de la canasta familiar, entre otras medidas del llamdo 

“ajuste inteligente”. 
Con estas medidas, luego de haber sacado provecho de las bonanzas, 

buscan descargar la crisis en los trabajadores y el pueblo, trayendo otras 
expresiones de la crisis como el desempleo, la informalidad y la pobreza 
que estimulan levantamientos populares de las masas desposeidas a lo cual los 
gobiernos responden con el terrorismo de Estado, combinado con la 
desideologización de los trabajadores y el pueblo, así como con la 
cooptación de dirigentes y organizaciones sociales. 

Los levantamientos populares se han incrementado por la generali-
zación de los planes de austeridad implementados por los gobiernos con 
el objetivo de paliar la crisis del capitalismo.

Fondo monetario Internacional FMI: Perú y
Chile los únicos países que mejorarán

su crecimiento económico o PBI en el 2015.

¡VIVA EL AGUERRIDO
PUEBLO HAITIANO!

¡LOS PUEBLOS DEL MUNDO ESTAMOS CONTIGO!
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El peligro de guerra  
ronda por el mundo

Crisis de los
“Gobiernos Alternativos”

El desequilibrio y la inestabilidad generados por la crisis económica 
capitalista acentúan las diferencias entre potencias imperialistas y entre 
grupos monopolistas. Se agudizan irreconciliables contradicciones con 
el avivamiento de la lucha por el dominio de mercados y fuentes de 
materias primas, poniendo al orden del día movidas no sólo comerciales 
y monetarias, saltan las decisiones militares para preservar mercados y 
zonas de influencia y lograr nuevos repartos.
En el oriente medio Siria, Irak e Irán son víctimas de una confabulación 
yanqui que utiliza a los gobiernos de Turquía y Arabia Saudita. De 
diferente manera, allí tienen acciones militares las grandes potencias de 
Europa, Rusia, China, Japón y los Estados Unidos que cuentan con los 
sionistas de Israel como una de sus puntas de lanza. 
Las potencias luchan por el control del petróleo en el medio oriente, o 
por los yacimientos de gas en Ucrania, o disputan la riqueza minero-
energética del continente africano y por el control de los pasos 
obligados para los buques mercantes como canales y estrechos, por 
áreas geográficas que faciliten el aterrizaje de flotillas de bombarderos.
Esta frenética lucha, que ya deja centenares de miles de muertos y 
heridos, así como muchos millones de desplazados por el mundo entero, 
muestra la carencia de sentimientos humanitarios de los imperialistas. 
Esa osadía de proceder a la toma de recursos naturales así destruyan 
fuerzas productivas de los países-objetivo, solo es posible con la 
intensificación o escalamiento de la guerra, que abarca nuevos países y 
copa el panorama mundial con el crecimiento de los focos regionales de 
guerra.
La alianza agresiva Organización Tratado Atlántico Norte -OTAN-, 
liderada por Estados Unidos, no sólo va al Medio Oriente, aplicó tierra 
arrazada en el norte de África con el pretexto de poner fin a “la 
dictadura de Maumar el Gadafi” copar a Libia, gran fortaleza petrolera y 
geopolítica del Mar Mediterráneo.
Vemos unos imperialistas yanquis infestando al mundo con sus 
bases militares que ya suman más del millar, así como activan 
dispositivos militares como la IV Flota en nuestra América bajo el 
mando del Comando Sur que impulsa “cambios de doctrina militar” en 
ejércitos títeres como el de Colombia para hacerlos funcionales a sus 
planes “antiterroristas” contra Venezuela y Nicaragua. El Comando 
para África con sede en Trípoli -AFRICOM-, confirma la estratagema 
para ese continente donde toman posiciones ventajosas ante los 
reclamos de soberanía de los pueblos de África y las disputas por la 
agresiva presencia de China, con ocupaciones militares de la ONU o de 
tropas de países imperialistas como Malí que es hollado por la 
soldadesca de Francia.
Al tiempo, los yanquis utilizan al Consejo de Seguridad de la ONU 
para generar resoluciones que fortalezcan su injerencismo en Asia; 
realizan maniobras militares conjuntas con Corea del Sur que 
aumentan tensiones con China, pretendiendo justificarlas por que 
Corea del Norte usa su autodeterminación para desarrollar energía 
nuclear y defender la soberanía territorial.
El combate a los miembros del llamado “estado islámico”, es utilizado a 
conveniencia de las potencias de la Unión Europea, Rusia, Estados 
Unidos y demás imperialistas para justificar agresiones como la 
sanguinaria acción contra los pueblos de Siria, Palestina e Irak. 
El discurso de paz de los imperialistas completa los vientos de 
guerra, toma fuerza y cambia de forma en los planos mundial, 
continental, regional y para cada país, hace parte de sus tácticas 
diversionistas. Obama se hizo otorgar el “Nobel de la Paz” y ha 
mantenido y atizado guerras agresivas. Ese discurso de paz tiende una 
cortina de humo a las medidas de contención de las luchas obreras y 
populares, incluyendo el desconocimiento del derecho de los pueblos a 
la rebelión ante la injusticia hoy camuflado con la idea de “la paz como 
derecho síntesis” bajo el régimen capitalista, sin la satisfacción de los 
derechos humanos.

Con los pueblos de Palestina, Irak y Siria

¡Solidaridad!¡Solidaridad!¡Solidaridad!
¡Abajo, Abajo, Abajo!¡Abajo, Abajo, Abajo!¡Abajo, Abajo, Abajo!

El sionismo israelí y el imperialismo yanqui

La derrota electoral del MAS en la consulta sobre la reelección del 
presidente Evo Morales el domingo 21 de marzo, se suma al gran revés 
vivido por el PSUV y el gobierno de Nicolás Maduro en las elecciones 
de la Asamblea Legislativa del pasado 6 de diciembreen Venezuela.

La crisis de los llamados “gobiernos alternativos” es una afirmación 
que ya no tiene excepciones ni atenuantes, basta mirar el deplorable 
apoyo popular a Dilma Rousseff que aplica el ajuste fondomonetarista 
en Brasil y al Partido de los Trabajadores -PT- cargando  con 
acusaciones graves sobre corrupción en la administración de la 
petrolera estatal. 

Así mismo, la oleada de protestas populares llevó al arrogante Rafael 
Correa a desistir de la reelección indefinida. 

Las derrotas electorales en Venezuela y Bolivia, si bien incluyen 
en sus causas la permanente arremetida del imperialismo, que para 
derrivar esos gobiernos ha empleado todas las formas de lucha, 
cruentas e incruentas, legales e ilegales, económicas y políticas, 
diplomáticas y militares, no pueden soslayarse ni ocultarse los 
fracasos del diseño del “Socialismo del Siglo XXI”, como tampoco 
cabalgar sobre la falta de competencia de sus presidentes, 
demostradas en algunas actuaciones, dejando por fuera los grandes 
errores y falencias de los partidos de gobierno.  

La hecatombe de tres lustros de chavismo ocurrió a solo 2 semanas 
de la derrota de 12 años de kichnerismo en  las presidenciales de 
Argentina que eligieron al confeso neoliberal Macri, favorecido por las 
denuncias contra la expresidenta Cristina Fernández de Kirchner sobre 
corrupción y las protestas populares por la implementación de medidas 
económicas en contra de los trabajadores y el pueblo que llevaron a 
pasar cuenta de cobro al gobierno que por su origen peronista estuvo 
orientado de un fallido reformismo de corte populista y asistencialista 
para enfrentar al modelo neoliberal.

Algo similar ocurre en Brasil, más de 12 años en el gobierno del PT 
en alianza con una franja burguesa, primero con “Lula” da Silva y ahora 
con Dilma Rouseff, están en crisis por el rechazo obrero y popular a las 
medidas de ajuste neoliberal para palear la crisis y estar ad portas de un 
juicio por corrupción. 

Estos “gobiernos alternativos”, especialmente los que son fruto de 
levantamientos y protestas populares como el “caracazo”, los 
derrocamientos de presidentes en Ecuador y las acciones combativas 
que paralizaron a Bolivia hasta tumbar presidentes, abandonaron la 
profundización de los procesos de cambio para ahogarse en las 
traicioneras aguas de la engañosa “transición pacífica al socialismo” y 
del reformismo que  -por radical que sea- lo absorbe la oligarquía y el 
imperialismo hasta hacer inocuos sus cambios, convirtiendo sus 
gobiernos en administradores de la crisis del capitalismo, en vez de 
líderar los caminos hacia la revolución anticapitalista.
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Frente común de la clase obrera y los pueblos 
contra el imperialismo y la reacción

L I B E RTA DL I B E RTA DL I B E RTA D
PRES S POLITIC SPRES S POLITIC SO OO OPRES S POLITIC SO O
Y LOS PRISIONEROS DE GUERRAY LOS PRISIONEROS DE GUERRAY LOS PRISIONEROS DE GUERRA

PARA TODOSPARA TODOSPARA TODOS

Durante el último mes la tendencia a la guerra imperialista ha tenido 
una peligrosa aceleración. En poco tiempo Francia, Estados Unidos, 
Rusia, Alemania, Reino Unido y otras potencias imperialistas, 
explotando la solidaridad con las víctimas de los barbaros atentados de 
París, han intensificado su intervención militar en Siria, la puerta del 
petróleo del Próximo Oriente, declarándose en guerra contra el así 
llamado Estado Islámico.

Al mismo tiempo, los gobiernos burgueses aumentan los gastos 
militares (la política de austeridad se aplica  sólo para los gastos sociales, 
no para los militares); toman medidas policíacas y represivas para frenar 
el movimiento obrero y sindical, los jóvenes que manifiestan su 
protestas; endurecen las medidas arbitrarias contra los migrantes que 
huyen de las zonas de guerra; llevan a cabo la transformación 
reaccionaria de los Estados burgueses; envenenan el ánimo de las masas 
con racismo e islamofobia.

     (…)
Condenamos sin reservas el terrorismo antipopular que ha golpeado 

en Turquía, Francia, Túnez, Líbano, Egipto, Nigeria, Malí, Camerún, 
matando un gran número de personas inocentes. Se trata de un 
terrorismo reaccionario que aspira a mantener los pueblos en el atraso, 
la sumisión y el obscurantismo religioso, que desvía sus luchas hacia 
objetivos útiles al imperialismo, y golpea a las fuerzas revolucionarias y 
progresista.

Denunciamos también la manipulación de estos atentados que 
llevan a cabo las potencias imperialistas y las clases dominantes para 
arrastrar a los trabajadores y los pueblos a la órbita de una nueva guerra 
imperialista.

Los sangrientos atentados cometidos por las bandas de los fanáticos 
yihadistas son inadmisibles. ¿Pero quién ha apoyado, armado y 
financiado?

El terrorismo yihadista se ha desarrollado sobre un terreno 
devastado por décadas de intervenciones armadas del imperialismo 
estadounidense y de sus aliados en el Próximo Oriente, en Afganistán, 
el Magreb el África subsahariana, desatados con mentiras y falsos 
pretextos para explotar a los pueblos y sus riquezas naturales. (…) 

Los jefes de las potencias imperialistas son los responsables de las 
intervenciones militares que han alimentado el fanatismo yihadista. 
Son los que han sustentado, armado y utilizado durante largos años el 
terrorismo de Estado de los sionistas, del antipopular de Al Qaeda y 
Daesh para reforzar su dominio. (…)

El contenido real de la política seguida por las potencias 
imperialistas en Siria, Irak, Afganistán, en África y América Latina, es 
la lucha a cuchillo entre EE.UU., Rusia, China, Francia, Gran Bretaña, 
Alemania, Turquía etc., por un nuevo reparto del mundo, de las esferas 
de influencia, de los mercados, de los recursos de los países 
dependientes, a través de una encarnizada guerra económica y las 
operaciones bélicas. Es la lucha de la burguesía decrépita y en 
putrefacción de las “grandes naciones” por la repartición y la sumisión 
de las “pequeñas” naciones, para aumentar los súper-provechos de la 
oligarquía financiera. El elemento de contraste al terrorismo yihadista 
es secundario y no cambia nada el carácter imperialista de las 
intervenciones militares.

En esta dramática situación, el comportamiento de los jefes de los 
partidos socialdemócratas, reformistas y revisionistas es un auténtica 
traición de la causa de la clase obrera y los pueblos, de la paz y la 
democracia.

Los oportunistas votan las medidas y los gastos de guerra, el estado 
de emergencia, se declaran de acuerdo con la “unión sagrada” con la 
oligarquía, adoptan la política de opresión de los pueblos, repiten las 
frases nacionalistas de la derecha y los fascistas. Se han transformado 
en un apéndice de la política y la propaganda imperialista. Por su parte 
los revisionistas aconsejan a los pueblos apoyarse en un imperialismo, 
ruso o chino, para combatir el otro, el de  EE.UU. Ambos adornan el 
imperialismo, (…)

El proletariado revolucionario no se dejará engañar por estos 
traidores, actuará para denunciar, desenmascarar y derrotar la política 
de guerra, de terror de miseria llevada a cabo por el imperialismo y las 
clases dominantes en cada país.

(…)
Reivindiquemos la salida de las alianzas militares belicistas y su 

disolución, el desmantelamiento de las bases extranjeras, de los  
EE.UU. y  la NATO en nuestros países.

Decimos NO a los gastos de guerra, al rearme, a las medidas de 
militarización aplicadas por los gobiernos burgueses.

Condenamos la política de cierre de fronteras a los migrantes, el 
racismo y la islamofobia.

Rechazamos el estado de emergencia impuesto en algunos de 
nuestros países. Reivindicamos el derecho de manifestación, de 
reunión, de huelga, defendemos las libertades de expresión y 
movimiento. Damos vida a la lucha más implacable de todos los 
explotados y oprimidos contra los explotadores y fomentadores de 
guerra, sobre la base de los intereses políticos y económicas de la clase 
obrera y con acciones unitarias.

(…)
Por el frente común de lucha de la clase obrera y de los pueblos 

oprimidos del Próximo Oriente, de África, de Asia, de América Latina 
y de todo el mundo contra el imperialismo, la reacción y el fascismo.

¡Frente a la barbarie imperialista y capitalista la única solución es la 
revolución y el socialismo!

Comité de  Coordinación  de la Conferencia Internacional de
Partidos y Organizaciones Marxista-Leninistas (CIPOML)

Diciembre de 2015
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